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El signitícado de nuestra
Q u e r p Q
Para mucha gente incluso 

de nuestra zona, la guerra 
que sostenemos— la más pro­
funda y  cruel de todas cuan­
tas se conocen en las «nue­
ras civilizaciones» —es sim­
plemente un problema m ili­
tar de dos ejércitos que se 
eflíreotan el uno contra el 
otro, j  que vence sencilla­
mente el que más técnica y  

más armás pone frente a su 
enemigo.
Si no es esto, es, si no, la 

lucha de unos partidos o de 
Boa política contra otra po­
lítica, en la que unos y  otros 
le disputan el dominio sobre 
el resto de los mortales que 
caen y se amontonan en los 
frentes de combate sólo por 
el gusto sádico de dominar 
los unos sobre los otros, o 
los otros sobre los unos.
&in embargo, es preciso in- 

ilstir mucho hasta meter en 
los cerebros mas romos la 
tremenda verdad, la  san-  
grienta verdad de todo esto 
que tiene por escenario nues­
tro cielo y  nuesti o suelo. No 
debe quedar uno solo entre 
aosotios que no lo  conozca 
y qjue no se convenza del 
ptofun do significado de núes 
traguerra; porque, convenci­
do de él si es un infame, po­
drá sentir la aberración de 
todo lo infame del mons- 
Irnoso poder del tirano, de 
los amos sobre sus siervos» 
poro, a la vez sentirá el te­
xtor cobarde de un pueblo, 

si sabe por lo  que lucha, 
tlCDe que ser temido por to- 

X sus enemigos. Lo tiene 
ixe ser, porque para vencer­
lo tienen que destruirle.
Para explicar el sigoifíca-

do—terrible signifícado —de 
nuestra guerra, basta c o n  
que nadie olvide los nom­
bres de los que rodean la vá- 
cua caricatura de ese Fran­
co-tirador, traidor de toda 
su vida. El marino, como el 
soldado, n o precisa hacer 
ningún esfuerzo para apren­
der bien a fondo ese fondo 
del drama qae, frente al ham­
bre y  el fuego y  frente a la 
muerte misma, habremos de 
sostener mientras quedemos 
en pié uno sólo de los hom­
bres que aman a nuestro pue­
blo.

Recordar, pues, esas figu­
ras siniestras de hampones 
y  de ladrones, de chulos y  de 
asesinos, de vagos y  señori­
tos, de crápulas y  derrocha­
dores de nuestro sudor y  de 
nuestra sangre, de nuestra 
hacienda y  de nuetra España. 
Martínez Anido, el sifilítico 
y  el asesino; Satiquet, e l bár­
baro del pesebre; Queipo, el 
de la triste figura, más cono­
cido en el mundo por <el 
Rey de la Manzanilla»; Sainz 
Rodríguez, e l casto y  conspi­
rador, que arrastró siempre 
su panza, bañándose c o n  
champán entre todas l a s  
prostitutas; el Jordana, el 
Cuesta, el Suñer—sinistt a fi­
gura del chacal, que, en

unión de Lammamié y  de G il 
Robles, constituían y  consti­
tuyen en Burgos y  en Sala­
manca esa representación de 
una Santa Inquisición, que 
torturaba y quemaba antaño 
a todo cuanto pugnaba por la 
luz del pensamiento...

Esa es la representación que 
sublevó todas las sombras de 
nuestra patria. Seres, todos 
ellos, bien vestidos y  bien co­
midos, con sentimientos de lo­
bo y de chacales... Pero todo 
eso seria bien poco ante el re­
surgir sublime de tod.*~s las 
fuerzas del pueblo, si uo* fuese 
porque, a su traición y a su in­
famia, unieron su cobardía, en­
tregando a U  morisma, a Hitler 
y  a Mnssollni, los dos mayores 
tiranos, la venta de nuestro ho­
nor y de nuestro suelo. Honor 
y suelo que nosotros defende­
mos como hombres y como es­
pañoles, sin Ingerencias de na­
die; ul siquiera de esas nacio­
nes y de esos «amigos* de fue­
ra, que deshonran con su co­
bardía la historia que les dló 
vida.

A m i g o s  y compañeros de 
nuestra Marina Española, ¡glo­
riosamente española por leal y 
republicana!: Tened presente 
este significado, porque en él 
está la- moral de n u e s t r a  
guerra.

GENESIS
Q u iz á s , p& r s e r  o b ra  prop ia^  

y  n oso tros , los ú n ico s  actores en  
e lla , n o  se h a  a s ign a d o  y  re con o ­
cido p le n a m e n te  todo su  v a lo r  a l  
tra b a jo  de lo s  C o m is a r io s  P o l í t i ­
cos en  los  d iv e rs o s  buques q u e  
con stitu y en  la  A rm a d a  de la  R e ­
p ú b lic a .

Y  a h í  está  la  A r m a d a ,  p re s ta  
a l le n a r  su fu n c ió n  ca ra c te r ís tica  
en  las com b in a cion es  g u e r re ra s  y  
a n im a d a  p o r  u n a  m o r a l  f ra n c a ­
m en te  en v id ia b le . A s í  lo  ha re c o ­
n oc id o  e l  P re s id e n te  ^^egrín , 
h om b re  f r i ó  y p a rco  en e x p re s io ­
nes, cu a n do  a f irm a b a  ca te g ó r ica ­
m ente n u e s tro  a lto  g ra d o  m o r a l  
en p le n o  P a r la m e n to  L a  ob ra  d e l 
C om isa ria d o  es im b o rra b le , p o r  
cu a n to  ha  ca lado hondo en e l  a lm a  
de M a n d o s  y  D o ta c io n e s  de todos 
los  barcos lea les .

E n  e llos , v ib ra  e l  e s p ír itu  a n i­
m oso  y  d e  s a c r if ic io  de los h ijos  
d e l  p u eb lo : se re s p ira  u n  a m b ie n ­
te en e l  qu e  e l  ca ló r ico  e s p ir i tu a l 
se re g is tra  en  a lto  g ra d o ;  se v i ­
ve  en la  sana  ca m a ra d e ría  de los  
h erm a n os  en  com ú n  id e a l. F u s ió n  
estrecha  de v o lu n ta d e s  y  es fu erzos  
sus ten tácu los  de la  g ra n d e z a  y 
re c ied u m b re  m o r a l  de E sp a ñ a . 
A f ir m a c ió n  de n u es tra  v o lu n ta d  

in q u e b ra n ta b le  de s e r  u n  p u e ­
b lo  d ig n o  e in d epen d ien te .

L a  A r m a d a  b ro g re s a  constan  ■ 
iem en te  en  s u  aspecto técn ico, 
o b ra  d e l es tu d io  y  a p lica c ión  de los  

J e fe s  m ilita re s  en  su  la b o r  de c o o r  
d in a c ió n  y  a fin a m ie n to  de las p o ­
s ib ilid a d e s  m a te r ia le s . E s ta  A r ­
m a d a  cada d ía  m ás p e rfe c ta , está  
v ib ra n te  a l  sop lo  fe cu n d o  d e l espí­
r i t u  p o l í t ic o  qu e  f lu y e  d e l C o m i­
sa ria d o . N u e s tra  ob ra  pued e ten e r  
d e tra cto res ; p e ro , a ú n  éstos, re c o ­
nocen  e l  costoso y  p e rse ve ra n te  es­
fu e r z o  d es a rro lla d o  p a ra  conse­
g u i r la ,  s in g u la rm e n te , p o r  n u es ­
t r o  C o m is a r io  G e n e ra l, c a m a ra ­
da B r u n o  A lo n s o .

E n  e l  p u n to  e x a c to  en  qu e  
n u e s tra  ed u ca c ión  p o l í t ic a  nos  
veda  v u lg a r iz a r  los  f r u to s  d e l 
tra b a jo , consiste la  v i r tu d ;  m ás  
a llá  de este p u n to , se cae en e l  
defecto . E l la  es la  ev id en te  p r u e ­
ba d e l m od e rn o  e s p ír i tu  q u e  a n i­
m a  a  la  A rm a d a , y  c e r t if ic a c ió n  
de q u e  lo  ca d uco  n o  re b ro ta  en  la  
t ie r r a  em papada  p o r  s a n g re  a n  ■ 
H fa scis ta .
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V I D A  PE  LA F L O T A
La alimentación en
la Flota

Es indiscutible que una de las preocupaciones de todo  Com i* 

sario auténtico es velar, entre otras muchas cosas, por la m ejor 

alim entación de las Dotaciones, para lo  cual necesita encontrar 

siem pre e l apoyo  y  e l cariño de los M andos m ilitares, exactamen> 

te  lo  m ism o que deben encontrar éstos en los Comisarios.

E l problem a de abastecim ientos de nuestra F lo ta  siempre 

tuvo, com o los demás, sus defectos y  sus im perfecciones; pero, 

tod o  ello agravado por las angustias de nuestra guerra, se soporta 

con  mucho gusto por m uy grave que sea, porque ese es nuestro 

deber de patriotas y  de leales que luchan y  saben mc»rlr por la li« 

bertad  de España, siquiera más de una vez e l reparto del sacriñcio 

no sea igual para todos.

Pero , lo que resulta estúpido, es que, habiendo la posib ilidad 

de obtener una m ejora, ésta no se intente siquiera, unas veces por 

abulia y  otras por evitar suspicacias o recelos que no deben exis* 

t ir  nunca cuando se trata del bien co lectivo.

¿Quién puede oponerse a que la F lo ta  dentro del margen que 

tienen las demás A rm as, tenga incluso cen  la ayuda de la Base 

N ava l un servicio  de pesca que m ejore su alim ento en beneficio 

d e  todos? Es deber nuestro intentarlo, y , con la responsabilidad 

del Com isario General, lo  intentaremos, Esperando encontrar en la 

Base y  en la F lota, más que facilidades, una m áxim a simpatía.

Camarada marino:
L a  A r m a d a  es tu periódico. Tu vida de lucha y tra­

bajo, tus inquietudes y aficiones, queremos verlas 

reflejadas siempre en nuestras páginas. ¡Ayúdanos 

con tu calor!

Ejercicios de señales

I.*
2."

I I . '
1 2 . '

I 3 -‘
14 .

Clasiñcación d e  la  prim era  

quincena del mes de  octubre

cM éndez INúñez» . .  . ................................. o ' 17
«L ib e r t a d » ..................................................  0 '2 I
c jo r g e  J u a n »..............................................  0 '2 I
Estado M ayor 2.® F lo tilla  D . D  .......... O‘30
«G ra v in a »...............................................   0*38
«E s c a ñ o » .........................  o ‘4 i
t A lm iran te  M iranda» . . .  ..................... 0*52
«U U o a » ......................................................... 0*72
« L a z a g a » ..................................................... 0*78
«A lm ira n te  V a ld é s » ................................  o ‘ 86
Estado M ayor F lo tillas  D . D ........... .... o ‘86
«L e p a n to »..........................    1*13
«Sánchez B a rcá iz tegu i»............................ 1*54
«A lm ira n te  A n te q n e r a » .........................  2*14

D isp o sicio n e s O fic ia le s
M A R I N A

D ia r io  O f ic ia l  d e l M in is te r io  de D e fe n s a  N a c io n a l'^

Barcelona, l .*  O tbre. 1 9 3 ^

número 254

SECCION DE RERSONAL

C U E R P O  D E  R A D IO T E .  

L E G R A F IS T A S

N.® 19.414

Excm o. Sr.i Dada cuenta de 

instancia elevada al e fec to  y  de 

con form idad con  lo  dictado por 

la A sesoría  Jurídica y  lo in for­

m ado por la Sección  de P e rso ­

nal, este M inisterio ha resuelto 

p rom over al em p leo  de A ux ilia r 

A lu m no radiotelegrafista al cabo 

de dicha especialidad Manuel 

A lva rez  Santamaría, con anti­

güedad de 23 de septiem bre de 

1937, com o com prend ido en la 

norma prim era de la O . M . de 

14 de m ayo ú ltim o (D . O . I16).

Barcelona, 27 de septiem bre 

de 1938.

Barcelona, 2 O tbre. 1398

«D . O .»  núm ero 255

A U X IL IA R E S  A L U M N O S  

N .°  19.512

Dada cuenta de expediente 

incoado y  d e  conform idad con 

lo  in form ado por la Sección de 

Personal, este M in isterio  ha re­

sulto que e l cabo de Marinería 

de la d o t a c i ó n  del crucero 

«M én d ez  N ú ñ ez», José R od rí- 

dríguez Pay, sea prom ovido  al 

em p leo  de A u x ilia r A lum no N a ­

val, con antigüedad de 23 de 

septiem bre del pasado año, co­

m o com prend ido en la norma 

prim era de la O . M . 8.268, de 

14 de m ayo ú ltim o fD . O . 116).

Barcelona, 27 de septiem bre 

de 1938.

Barcelona, 4 O tbre. 1938

O .»  número 257

nom brar instructor de la Escuf. 

la de Analfabetos del expresad:

buque, a partir de l día 21 d,

abril ú ltim o, fecha de su embar, 

co  en el m ism o, al Auxiliar ^

O ficinas y  A rch ivos  (graduado 
de A lfé re z  de Fragata), D. Jojj 

M aría Teran Miranda. Jo, en su
Barcelona, 30 de septiembrt on que« 

de 1938.

A R T I L L E R I A  

N .* 19.689

Excm o. Sr.: C om o consecuei

cia de revis ión  de expedienta 

al efecto, en virtud  de lo dit. 

puesto en la O. M . 8.268, feck 

14 de m ayo ú ltim o, (D . O. 116 

de conform idad con lo  propuei 

to  por la Sección  de Persona! jtísfacer 
este M inisterio ha resuelto pro f¡ cooc 

m over al em pleo de Auxili 

A lu m n o  de A rtille r ía  a los ct lencia d 

bos de dicha especialidad que nla®or 

continuación se relacionan co *1“  

antigüedad de 23 de septiembi
ejo de N

la  nací

{I sisten
ando ú i 

0»t p o r 
xteoso» : 
Hitante c

jE jérc iti 
iadas fo i 
ipírítu a 
oisarcas

;tícos y  Si 
la m a y  
aun cus 

epdencla 

i^o a  los 
>ativa d el

el n
del pasado año, com o compréis 

d ídos en la O. M . de referencii 

Justo A rcas Ezequ iel 

José R ives  F erri 

Juan M iguez R ey .

Barcelona, 2 S de septiembridea el
ídíoo pu( 
irema, c 
]ue puec 
leotido 1

:onún, 51 
crédito qi 
latientes 
oaa deti

de 1938.

Barcelona, lO  O tb re . 19 

«D .  O .»  núm ero 263

M A R I N E R I A

N.® 20 285

lolutista, 
difeieote; 
cias de la 
la cod£

E S C U E L A S  

N.® 19.687

Excm o. Sr.: Este M inistario 

de con form idad con lo  propues­

to  por la Comandancia del cru­

cero «M igu e l de C ervan tes» y  

lo  in form ado por el N egociado 

de Escuelas, ha ten ido a bien

Se condede al marinero Hl|je.que e 

prim era de la dotación del en soasóla 

cero  «M igu e l d  e Cesvantea conducta 

Juan M uñoz Muñoz, la contínn oes, dán 

ción  en el servicio, con derecl 

a los beneficios reglamentarií 

por tres años en prim era cas 

paña voluntaría, computablet 

partir de i l  de abril de I9J 

en que fué p rom ov id o  a sui: 

tual em pleo.

Barcelona, 5 de octubre

1 9 3 8 .

M a rin o s  d e  l a  F lo t a :  B 1 enei 

g o  n o s  a t a c a  p o r  s o r p r e i  

c u a n d o  n o s  c r e e  co n fia d o s . 

co n  la s  g u a r d ia s !

01 psico 
'rauda, 
del mari 
ûe un D 

tajefe n 
titular u 
que habí 
cesión,
00 prese 
críticas. < 
fCDcias, 
pedidos 
pre será 
que DO o
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E L  M A N D O

ION
la Escut
apresad} L« nación en armas requiere es- 
a 21 cuidado eo la seleccióu

u embi, íl mando supremo o
ixiliar nojiuede^esta-

jraduadi

EN ARMAS
ROR EL GENERAL W.

grse por on decreto más o menos 
{teoso, sino que ha de ser la re-

I  A

Jnsí uitaote d e  l a  confianza d e l  pue- 
lo, en sus dirigentes y del acierto 

ptiem bre  qo ^ cabo la acción.
] Ejército popular tiene muy va­
lidas formas de adaptación del 
ipiritu a esta guerra según las 
enarcas o regiones en que se re- 

insecuw l“‘* °  1®* partidos po-
í e d i e n t a  ^ sindicales a que pertenez- 

lo  d' il^ combatientes.
auD cuando unificar todas estas

5 8 , fecb ¡odcDcias y dar confianza y pres-

ptiembi

b r e ,19

í A

■ ¡gio a los mandos es misión pri-
propuei jg j  Comisario de Guerra, el 

Personil itisfacer y evaluar las necesida* 
elto pro es concederá u n a  autoridad y 
Auxilii restigio al Jefe, que constituirá la 

a los ct leacia del mando único, basado 

ad que s 1̂ moral y  en la conducta, auto* 
,nan co acordarse y
ptiembt solamente en un Con-

eio de Ministros. De aquí resulta 
:omprea , . . .  . ..
.  lue el mando único, la dirección 

sferencií . .. .
DinuD, se crea y mantiene por el
rédito que el Gobierno y los com* 
iilientes dan a una entidad o per* 
oca determinada. Es u n a falsa 
dea el estimar que este mando 
ÍDÍco puede ser una autoridad su* 
irema, con un poder omnímodo 
jue puede mandar—hablamos en 
leotido militar— con carácter ab* 
«lutista, sin tener en cuenta las 
diíeientes ideologías y proceden­
cias de las tropas. La persuasión 
j  la confianza han de ser la base 

rmero (1 de,que el mando se personalice en 
1 del en soa sola mano, que pueda fijar la 
:svantet Hioducta a seguir en las operacio- 

contÍna§>^ ’̂ dándoles un carácter de con* 
unto, de donde seguramente sal* 
diá la victoria, incluso con ejérci* 
tOB psicológícamete diferentes. En 
Francia, persona de la significaeión 
del mariscal Foch decía en 1 9 1 4  

(|ue un nombramiento de General 
» jefe no representaba nada, si el 
titular no se ganaba la confianza 
que había de justificar con la con­
cesión, pues la grandeza del título 
DO preservará al mando único de 
críticas, de resistencias y  de divef- 
gencias, a la vista de los esfuerzos 
pedidos a cada ejército, que siem­
pre serán ajenos a todo aquello 
que no ocurra eo su frente, pero

1 derec 

aentarÍR 

tera cao 

)utablei 

de 19 

o a su ai

:tubre

que s e r á n  fácilmente mandados 
por el reconocimiento de la auto­
ridad del jefe, una vez juzgado y 
experimentado. Un mando limitado 
divide los esfuerzos de una coali­
ción. La confianza ios une y los 
refuerza.

En las batallas del Yser e Iprés. 
Foch 00 tenía nombramiento de 
mando único. Estas dos batallas 
fueron ganadas por el esfuerzo co* 
mún estrechamente unido de los 
ejércitos de tres naciones donde 
se habían reunido los elementos 
del mando imprevisto; c a d a  uno 
contaba con su jefe. A  pesar de 
todo, la unidad d e voluntad de 
voluntad de acción, que no siempre 
se había mantenido anteriormente 
unida, fue absoluta en esta reunión 
de fuerzas, establecidas para sal­
var la causa común frente a la po* 
tencia adversaria, que contaba con 
tropas eficaces y recursos conside­
rables y que se proponía asestar a 
los aliados un golpe decisivo.

No fué un decreto fijando el de­
recho al mando de todos los alia­
dos lo que resultó para el mariscal 
Foch de esta situación: fué la con­
fianza de las altas autoridades que 
mandaban 1 o s ejércitos inglés y 
belga que se la habían testimonia­
do, y de ahí la autoridad que le 
dieron en los Consejos y de la que 

usó (1).
La contraposición de todo esto 

la encontramos en la misma cam­
paña, en la persona de Moltke, 
que, teniendo el mando supremo 
del Estado Mayor General alemán 
en la batalla del Mame, cometió el 
error de debilitar sus alas y ceder 
a las imposiciones políticas, para 
llevar inmediatamente fuerzas a la 
Prusia oriental, sin esperar a ver 
el desarrMIo que tomaba la batalla 
que se libraba en aquellos momen­
tos en Occidente. Hay que tener en 
cuenta el estado de ánimo del G e­
neral jefe del Estado Mayor Gene­
ral, que en aquellos momentos ni 
él ni sus colaboradores dudaban 
de la victoria y así hacían com­
prender que sus tropas realizaban 
un paseo en Francia y marchaban 
a grandes pasos hacia París.

Moltke había dado varias veces 
pruebas de su debilidad hacia el 
Kronprinz de Baviera, Comandante

(1) Maréchal Foch: «Mémoires poui 
ssrvir á i'Histoíre de la Guerre de >914- 
1918», página 255.

de un Ejército y no había querido 
aminorar el papel del Ejército que 
mandaba esta persona real. Puede 
que influyera también en el ánimo 
de éste el temor a disminuir la con­
fianza de sus subordinados, dando 
una coDtraord'Cn de la que había da. 
do al undécimo Cuerpo y alCuerpo 
de reserva de la Guardia. Cuanto 
ocurrió a esteGeneral se ha demos- 
track) que no fué una simple cues­
tión estratégica, sino un asunto 
político y personal, que quería evi­

tar a toda costa un triunfo defini­
tivo del mando único en su perso­
na y ello originó que se vieran los 
alemanes obligados a librar una 
batalla en condiciones desventajo­
sas a los once días de sus prime­
ras victorias en Bélgica y Francia.

Moltke había presentado a sus 
subordinados la situación del ejér­
cito francés de una forma sombría; 
al leerlo, tuvieron aquellos la im­
presión de que los ejércitos fran­
ceses están definitivamente derro­
tados y de que el mando francés 
era incapaz d e reaccionar. Esto 
mismo se les hace concebir al dar 
orden de marchar como objetivo 
sobre París, error de apreciación 
en la decisión de creer ya conse­
guido en el Oeste el fio de la gue­
rra, y sólo trata de perseguir a un 
enemigo desmoralizado y batido 
para apoderarse de Parts.

El 3  y el 4  de septiembre da por 
los suelos con sus previsiones so­
bre las derrotas de los ejércitos 
aliados y la incompetencia oel 
mando francés y comienza la ca­
tástrofe. Han maniobrado los ejér­
citos franceses y una nueva batalla 
es posible t  inminente en los alre­
dedores de París. Entonces Moltke 
mide la profundidad del abismo a 
que le han conducido sus errores 
de apreciación, sus ¡deas precon­
cebidas y  se empeña en una falsa 
maniobra con inferioridad de fuer­
zas, en una dirección y zona de ac­
ción decisivas. N o  abandona sus 
maniobras, pero las mutila, divide 
en dos sus dispositivos, forma un 
frente defensivo y envía a sns uni­
dades en dirección al Sur; el man­
do francés había conservado su 
ecuanimidad.

La actitud de Moltke durante la 
batalla es la negativa de la estra­
tegia: sorprendido por el adversa­
rio e>i un dispositivo que no era 
conveniente para la batalla, no

hace nada para organizar mejor su 
orden de batalla. Deja hacer a sus 
subordinados, aunque éstos se en­
cuentran en mala postura, y espe­
ra los acontecimientos. No realizó 
obra de je fe ni estuvo en su papel. 
Una solución cualquiera de las 
múltiples que pudo tomar, hubiera 
sido mejor que su inacción y su 
pasividad, ('.reyó que no debía in­
tervenir; el método de mando tra­
dicional de los ejércitos imperia­
les se lo impedía; cualquier otro 
jefe de Estado Mayor General hu­
biera obrado como él. Cuando vió 
la derrota próxima, cuando la ca­
tástrofe era inminente, reaccionó 
poco a puco y llegó a asumir ve r­
daderamente el papel de jefe quei 
por tradición y pqr temperamento, 
había rehuido, llegando hasta creer 
como de su misión el ir personal­
mente a los frentes para informar 
sobre la situación de sus ejércitos 
y las posibilidades del enemigo, y 
coordinar los movimientos de ' eti- 
rada de sus subordinados; prepa­
raba una nueva maniobra, lógica 
para derrotar a su adversario, y  en 
este momento es relevado de sus 
funciones» sin haberse mostrado 
como el jefe que era.

La  dirección de las operaciones 
alemanas durante la batalla del 
Mame, hace ver que no fué un jefe 
el que estaba en el mando. Cabría 
analizar si no lo fue por insuficien­
cia de cualidades personales o por 
otras razones. Su personalidad ha 
jugado uu papel importante y  es 
incuestionable que le ba faltado el 
golpe de vista estratégico y el ca­
rácter. Sin embargo, todos sus 
compañeros reconocían en la paz, 
que p’oseía las más altas cualidades 
militares y estratégicamente lo juz­
gaban como uno de los mejores. 
Su trabajo personal intenso, sus 
largas horas de reflexión sobre la 
dilección de la guerra, han com­
pensado a la ciencia que sus cama- 
radas habían adquirido por la prac­
tica en los grandes ejercicios du­
rante el tiempo que estuvo alejado 
Moltke del Estado Mayor por ser 
ayudante de campo de su tío, 
gran Mariscal.

(T e rm in a ra  en e l  p r ó x im o  

n ú m ero )
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I N F O R M A C I O N  N A V A l  E X T R A N J E R
L«t flofeat «uropaoi an contirucción

I

En un discurso ante la Cámara de los Comunes, M r. Cham- 
berlain acaba de declarar que los acuerdos de Munich, lejos de 
disminuir los esfuerzos de rearm e de la Gran Bretaña, aconsejaban 
por el contrario intensificarlos. Veam os, pues, analizando las cons­
trucciones navales actualmente en curso, si el estado actual de los 
trabajos navales responde a las preocupaciones de Mr. Cham- 
berlain.

H e  aquí com o se descom pone el esfuerzo de cada país, por 
categorías de barcos:

E N  C O N S T R U C C IO N

E l cuadro que precede sugiere las siguientes observacion^j,

H ay  que notar desde luego el éx ito  de los barcos de línea 

glaterra, sin em bargo, está lejos, con cinco unidades contra i, 
en Italia y  tres en A lem ania, de conservar su m árgen de ajj. V f  A ]  
rioridad  actual, que es el de 15 acorazados en serv ic io  por/  T * ®  
A lem ania y  4 en Italia, Pero el A lm irantazgo tiene la intencifij 
desquitarse construyendo nuevos barcos de línea que so b re n  f C S  
rán el tonelafe actual de los «G eo rge  V > , que desplazan 35(1, 
toneladas. p

INGLATERRA FRANCIA ITA L IA ALEMANIA

Bar­
co» Tonelaje

Bar­
cos Tonelaje

Bar­
cos Tonelaje

Bar­
cos Tonelaje

D« linea 5 175.000 3 106.000 3 105.000 3 96.000

Paita-
aviancs 5 114.000 19.500 — — 2 38.500

Lifeios de 
Sup, da­

le A. 3 50.000

Claia B. 17 126.050 2 16.000 2 15.700 4 34.000

Claic C. 26 43.727 7 12.400 24 27.588 33 36.291

Subma­
lino» 16 18.565 7 6.900 1 2 10.362- 25 13.167

67 474.342 2 0 159.800 41 158.660 70 247,958

Por lo  que se re fiere  a los porta aviones, se nota que logljj 
rra construye cinco unidades destinadas a reemplazar la flota acts 
de seis porta aviones com pletam ente pasados de m oda y  de vtl 
cidad netamente insuficiente. A lem an ia  por su parte constru 
dos porta aviones de ip-SOo toneladas, yF rancia  uno de este min
tonelaje. En cam bio Italia no tiene en construcción ningún w *
fa T rtia4- ' » __ _tOuta*aviones. La  plataforma de partida de sus aviones terrestre
de sus h idroaviones se halla en el M editerráneo, lo  bastante cetf’ ‘—  
de sus ob jetivos para que pueda considerar innecesaria la ut¡|j| 
ción de porta aviones. ^

P o r lo  que se refiere a los cruceros de la dase « A » ,  Alemani 
es la única que tiene en construcción tres; esto deriva del hecho ¡ “f  ̂
que, según el tratado de Londres, Inglaterra, Italia y  Francia se ha ' * 
com prom etido a no construir ningún barco de esta clase, mientr de 
que A lem ania está autorizada, en virtud  del acuerdo navfi ** 
anglo alemán, a construir tres.

T' ttslabon
En cuanto a los buques de la clase c B »,  o sea los crucerAermite 

ligeros, Inglaterra es evidentem ente la potencia que, por razón Jor la g 
las necesidades de sus comunicaciones im periales, lien e  presupulsta qi 
tado el m ayor número d e  ellos; a saber, 17 con 126.000 toneKaa y 
das, contra 2 de 8.OO0 toneladas cada uno en Francia, otros 2 
tonelaje aproxim adam ente equivalente en Italia, y  4 con un to, 
laje lo ta l de 34.O00 toneladas en Alem ania, Esta clase da buqi 
se destinan principalm ente a asegurar la vigilancia de las líneas 
comunicaciones transatlánticas.

[uei 
1 tamb

(C O N T IN U A R A )
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«Q u een  E lizabeth » no han cesado en su terco cañoneo. Los  aco- 

lazados británicos tV en gea n ce », cO cean », d r re s is t ib le »  y  « A l  

b íon », apoyados por e l «M a je s t ic »  y  el «S w iftsu re », casi todos 

pertenecientes a la Escuadra del Canal, avanzan hacia sus puestos 

para continuar la obra em prendida contra los fuertes otomanos.

Loa aviones que, salidos dei « A r k  R oya U , vuelan sobre las po 

siciones enemigas, traen noticias poco consoladoras. La  m ayoría de 

los fuertes que se crían destruidos no tiran, pero están intactos. Los  

aliados saben, y  esta ignorancia les ha de arrebatar la posib le  vic 

toria , qup las municiones escasean. L o s  dragaminas se aproxim an, 

mientras^tanto, a los campos m inados y  no son pocos los artefac- 

t 0 3  m ortíferos qne hacen explotar. N o  obstante, las minas serán 

las vencedoras en esta tr is te  jornada del l8  de marzo de 1915.

Es ahora e l «In flex ib le », uno de los vencedores del com bate 

en las islas M alvinas, el que toca con  una mina; inundado su com ­

partim iento de proa, su com andante se ve  ob ligado a dar la orden 

de cerrar el acceso a él, para ev itar que el agua anegue o tro  com * 

f  artim iento. Y  cuando las puertas estancas se cierran, aliá dentro 

quedan veintiséis hom bres, un teniente de navio entre ellos, con ­

denados a una m uerte obscura y  horrorosa en aras de la común 

salvación. La  mina ha produ cido  una brecha de d iez metros de 

largo, por cinco d e  a lto  por la que penetra e l agua a torrentes, 

agua que ahogará a los infortunados prisioneros en el com parti­
m iento proel...

£1 «Irres is tib le » recibía un im pacto de un cañón de grueso

aravan
calibre y  a su bordo se producía una gran  explosión; dos cáman ¡cabh 

de máquinas se inundan en b teve  espacio de tiem po y  la vida d ivane? 

acorazado británico peligra. N o  puede m overse, y  su compañeti ' P»*'® 

el «O cean », intenta rem olcarlo a fin de substraerlo a la zona 

grosa, pero los p royectiles  enem igos caen sin cesar com o una Ih
• i 1 1 • • • > a « iftlO (

Via m oría), porque la inm ovilidad del acorazado m oribundo pt asaod 

m ite un m agnífico tiro  a las baterías otomanas. Se decide abantk ílpes 

nar el buque, cerca de la costa de A s ia , para intentar recoger) 

cuando la noche tienda su velo protector...

La  desgracia se ceba este día en los aliados; apenas el 

ha largado el rem olque y  recog ido  a la tripulación del «Irresiiti | p „c  

b le*, cuando choca con una mina que pone en pe ligro  su ñotabi ácima 

lidad, casi al m ismo tiem po que un afortunado p royectil hac * 

blanco en su tim ón y  lo  deja sin gob ierno. Tam bién su do tac iw “'l^® 

ha de abandonarlo, a las siete y  m edia de la tarde, en m itad df 

Estrecho. C om o al «Ir re s is t ib le », se intentará recuperarlo enl jcídac 

mañana del 19. Pero  cuando el sol aparece por la parte de Míí rea ni 

mara, sólo los palos del «Irres is tib le » em ergen de la superficie qo *loc¡c 

marca contra ellos una estela que produce la corriente, como! 

de un periscopio que navegue a cinco nudos.., D e l «O cean » l 

rastro; ha ido  ha hacer compañía a sus camaradas de infortunio d higrei 

este trág ico  18 de marzo que se cierra coa una cuantiosa cifra ife 
vidas humanas perdidas... '̂ ^̂ or

E l alm irante de R ob ek  da la señal de retirada; e l balance di ‘* G6
la jornada es terrible: tres acorazados, el «B o u ve t» , el «Irresisd aatro 

b le »  y  el «O c e a n » se han perd ido y  otros tres, el «S u ffren », 1 iode

(C O N T IN U A R A )
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El cable del depresor es to  
oado por el tam bor auxiliar del

icia se 
!, mient: 
rdo na

s cruo 
r razón 
presupui 
)0  ton 
otros 2 
1 un to: 
da buqi 
I lineas

A)

, ^  jmara 
‘ ‘ ° ‘=“ ‘fudiendo

en girar
üc se proyecten  encima de los 

fearavanes. Se cobra entonces 
s cáman [ cable de rem olque de los pa- 
a vida di avanes, con el chigre, hasta que 
ímpañer ' paravá i, está cerca de la ca- 

^  itza del pescante. Se m ete el 
^ ancho de suspensión en el cán-

0 una lii j g j  zuncho del paraván, 
undo pe usando la tira por el m otón 
e abando el pescante y afirm ándole en el 
recoged totbor auxiliar del chigre, se

:obra un poco más; el paraván 
la posición horizontal, 

hacer entonces girar 
«IrresiSi ] pescante y  arria ei paraván 
u ñotabi Dcima de sus calzos. Term ina- 
ectil hac ^esta faena, puede darse al 
dotaciói velocidad  normal. Es

, a maniobra puede hacerse con 
^ ® lucha m ayor rap idez si la ve- 

arlo enl jcidad del buque se reduce a 
e de Mif res nudos que es la m ínima 
¡rfície qu docidad con  que puede llevar- 

e a cabo.
•  La máxima velocidad del bu 

Jceansi |u{ qqjj q^g pueden cobrarse los 
rtuniodi tigres es de 12 nudos.
1 cifra d| E slinga  d e l d ep reso r.— E l d e­

presor no se une d irectam ente
su cable de rem olque, sino 

. ue se conecta a un eslabón de 
<Irre8ÍsC ^figura 3). p o r me
ffren», ( lio de un pequeño ramal de ca« 

'le de acero dc '^ .S  mts. d e  lar- 
ti y 54 m/m. de mena, el cual

alance de

Auxiliar 2.° Naval

Por LUIS IBAÑEZ

de estribor, desembra-
ístemis( el tam bor principal para

^ |ye todo el esfuerzo se transmita
¡tam bor auxiliar. S e c o b ia e l

1 ^ able del depresor hasta q u e  
m utiljj jueda aflojarse la mordaz-», y se 

ontinúa cobrando hasta q u e  
Alemaui eslingas del depresor toquen 
l hechoil ja guía de popa. Se desguat­

en de las pastecas de los ca ­
les de los para vanes y  se des- 
onecían las eslingas unidas al 
glabón de cuatro ojos lo que 
rmite que éste pueda pasar 

orla guia. Se sigue cobrando 
sta que el depresor salga del 

gua y  toque a la guía de popa, 
Qganchando entonces el gan- 
:bo del pescante de estribor en 

grillete de suspensión del 
epresor. Se cobran 20 metros 
lás del cable de los paravanes 
ge para el buque.
Los cables de los paravanes 
quitan de las guias y  se pa> 

an por las pastecas que hay en 
) cabeza de los pescantes y  por 

p M ,  N  » retornos de cubierta. Se ha­
los pescantes hasta

term ina por un lado en un man­
gu ito  de rem olque que se en­
grille ta  al depresor, y  por el 
otro en un guardacabo y  g r ille ­
te unido al eslabón de cuatro 
ojos. En  el o jo  opuesto va engri­
lletado el cab le de rem olque 
propiam ente d icho, y  en los 
otros dos se conectan dos es­
lingas transversales de 54 m ilí­
m etros de mena, y  de 1,20 m e­
tros de largo, provistos en sus 
extrem os de grilletes y  guarda­
cabos, y  sosteniendo en el e x ­
trem o lib re  una pásteca por la 
que pasa el cable del rem olque 
del paraván.

M a n g u ito  de re m o lq u e .— C on­
siste en un cilindro de acero 
forjado, cortado en bisel por 
uno de sus extremos, y  roscado 
por el o tro  para rec ib ir una pie 
za con pasador de acero ñ ique- 
lodo, en donde se sujeta al g r i­
llete de enlace con ei cable de 
rem olque al paraván. En e l ex 
trem o del cable se hace una pi­
na cónica y  una vez colocado 
dentro del manguito, se funde 
en el sitio una pieza de metal 
blanco que ocupa el espacio 
com prend ido entre la piña y  el 
m anguito. Entre esta pieza y  el 
ex trem o del tubo se intercala 
un taco de gom a, cuyo objeto 
es ev ita r que la vibración del 
cable se propague al paraván.

C a b les  de re m o lq u e .— Los  ca­
bles d e  rem olque de los para­
vanes y  e l del depresor, son de 
calidad y  colcha especial, de 
tres cordones, de alam bre de 
acero ga lvan izado, que es la 
form a más adecuada para e v i­
tar la vibración  de los cables 
cuando son rem olcados a gran 
velocidad. Las características 
son com o  siguen:

Circunsferencia del cab le, 54 
m/m D iám etro, 17.2 m/m. P e ­
so por m etro, 1,19 kgs. Carga 
m ínima de rotura por cable, 
17,200 kgs.

E l la rgo  de los cables de los 
paravanes es de 275 m elros y  
el del depresor 128 metros.

La velocidad de loi 
barco! de guerra

Y  I I I

Contra estos ataques de cru­
ceros, el capitán A ltham  p reco ­
niza un tipo especialm ente asig­
nado a la escolta de convoyes. 
Para este navio, la potencia ofen 
siva y  la p ro tecc ión  serían mu­
cho más im portantes que una 
velocidad  m uy elevada: “ el in ­
cen tivo  que representará el con­
voy  traerá al enem igo hacia nos­
otros; no tendrem os que andar­
le buscando. «L a  solución co n ­
sistirá en un barco de 8.000 to ­
neladas, arm ado con 15 cañones 
de 152 mms., transportando 
cuatro aviones, haciendo 25 nu­
dos, y  suficientemente proteg í 
do para soportar obuses de rup­
tura de 152 mms.

E l segundo tipo de crucero, 
el ccrucero de flo ta », estaría d o ­
tado de características d iferen ­
tes. En todos los casos en que 
el comandante en je fe  de la f lo ­
ta de batalla no pudiera utilizar 
su aviación, su m isión esencial 
consiste en ser cel o jo  del alm i­
ran te». Igualm ente deberá po ­
der in terceptar los torpedos an­
tes de que éstos puedan atacar 
al cuerpo de batalla. Para ello  
estos cruceros deberán ser rápi 
dos y  lo  más numerosos que sea 
posible, con el fin  de evitar a 
los cruceros enem igos y  de ha 
cer retroceder a sus torpederos.

P o r lo que hace a los na­
v ios  ligeros, se im pondría  un 
tip o  nuevo: un navio capaz de 
luchar a la vez, con éxito , con ­
tra el submarino, contra el to r­
pedero y  contra el avión. Su 
arma esencial sería, no el to rp e ­
do, sino el cañón. A l renunciar 
al p rim ero  econom izaría un 
peso apreciable, que dedicaría a 
la potencia ofensiva y  a la v e lo ­
cidad. Se llegaría así a un navio 
análogo a los «M o ga d o r» fran ­
ceses, de cerca de 3.o o o  ton e la ­
das de desplazamiento, armados 
con 8 piezas de 139 mms., 4 ca­
ñones de 38 mms* antiaéreos y  
32 nudos de ve locidad . Com o 
se suprim irían los 10 tubos lan­
zatorpedos del con tratorpedero 
francés, se obtendría fácilm ente 
una ve loc idad  al menos de 40 
nudos, incluso con mal tiem po, 
sobre tod o  sí el desplazam iento 
se elevaba hasta las 3.500 tone­
ladas, que es el del «c ru cero  de 
flo ta » pequeño japonés.

Para el torpedero  prop iam en­
te  dicho, el capitán A ltham  r e ­
clama igualm ente una gran ve 
locidad, indispensable para el

ataque con torpedo  y  para el 

reconocim iento nocturno. Sus 

características s e r í a n las si­

guientes: ve loc idad , al menos 45 

nudos:armamento, 8 tubos lan­

zatorpedos de 533 mms.; com o 

m ín im o, dos cañones de I i 5 

mms., y  4 com o m áxim o, para 

todos los usos, y  un desplaza­

m iento de 1.500 toneladas a 

causa de su invisib ilidad nece­

saria, sobre todo  de noche.

Se ve  con que lóg ica  e l teó ri­
co británico distingue dos cate­

gorías pricípales de navios: los 

defensivos y  los ofensivos. En  
los prim eros, reservados es tric ­

tam ente a la escolta oceánica, la 

ve loc idad  está subordinada a la 

potencia de artillería  y  a la pro- 

teccipn ; todos los demás de la 

otra serie serán rápidos, ya  sea 

para el reconocim ien to  ya sea 

para la ofensiva. Es la ap lica­

ción del fam oso princip io  del al­

m irante F isner: «P ega r  los p ri­

meros, pegar fuerte, continuar 

pegan do ». E l  m ism o L o r d  

Fisher se com placía en com en­

tar una receta famosa de liebre 

estofada: «C om enzar por coger 

la l ie b re »

Estos puntos de vista, m uy 

sugestivos, revelan una ten d en . 

cia profunda, extendida en los 

m edios técnicos británicos. S in 

duda, los nuevos barcos de línea 

ingleses s e r á n  in fin itam ente 

más resistentes y  m ejor p ro te ­

g idos  que el «Q ueen  M a ry » de 

de Jutlandia; pero  la ve loc idad  
táctica del grueso de la escuadra 
no será probab lem ente in ferior 
a 30 nudos. D e  ahora en adelan­
te, dos flotas m odernas se a fron ­
tarían, en menos de 15 minutos, 
a la ve loc idad  rela liva de 120 
k ilóm etros por hora. Esta e v o ­
lución experim entada por los 
grandes navios de todos los paí­
ses ex ige  un aum ento p ropor­
cional de la ve loc idad  de los 
barcos ligeros. Esta carrera g e ­
neral de la ve loc idad  im pone, al 
m ism o tiem po, la elaboración 
de una táctica nueva. Con bar­
cos que marchen tan deprisa, 
los je fes  tendrán que pensar y  
obrar con la ve loc idad  cre­

ciente.

1
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EN EL CRUCERO <LIBERTAD
ÜE l 17 de  ju lio j en El Ferro l

A q u e l m em orable día de i9 $ 6 ,  nuestro crucero se hallaba en 
la Base de E l Ferro l.

Serían las once de mañana, recibiu ios orden de estar listos 

para hacernos a la mar, con rum bo a L a  Coruña, a las tres de la 

tarde, en cuya población, al dec ir de ios elem entos fascistoides de 

a bordo , reinaba un fuerte m ovim ien to huelguístico de carácter 
político-socia l.

Esta salida, no obstante, por causas aún no conocidas, no 

lle gó  a efectuarse, suspendiéndose posteriorm ente.

A s í es que, por la tarde, a la hora acostumbrada, salieron los 

francos a tierra, donde ya  se iba generalizando el rum or de un 

levantam iento m ilitar en A frica .

A l  día siguiente, causó sorpresa general, cuando, en vez de

que los aparatos de radio de a bordo fueron retirados. Con esta 
medida, no podíam os enterarnos de lo  que estaba aconteciendo, 
Sin em bargo, por si estaba dictada contra los pusilánimes que 
pudieran dejarse im presionar por el m ovim iento subversivo, nada 
objetam os.

P o r lo  demás, los radiotelegrafistas de confianza del buque 
iban dando noticias de la marcha de los sucesos a los elemen­
tos de probada lealtad de la dotación. A s í, se fué form ando un pe- 
queño núcleo de gen te adicta al G obierno de la República, el cual 
fué engrosando aceleradamentente, firm em ente dispuesto a afron­

tar los acontecim ientos.

Este m ism o personal rad iotelegráfico  fué quien nos puso en 

antecedentes de la circular d ir ig ida  por e l general Franco, en!a 

prop ia  mañana, desde la estación de Las Palmas, a los generalei 

je fes  de las ocho regiones m ilitares del país, así com o a los jefa 

d e  los departam entos navales, concebido en estos térm inos: <Ea

darse los consabidos francos de ría, se d ijo  que, a las dos de la radiogram a de esta fecha, d  i g  o a general je fe  Circunscripción

tarde, saldríamos para A lgec iras .

Y  se hacen víveres, p etró leo  y  agua, quedando e l barco listo 
para la marcha.

A n tes  de nuestra salida, vem os a! «M ig u e l de Cervantes» 

salir de la dársena en que estaba, aprestándose también a petrolear.

E l o tro  crucero del m ism o tipo,el «A lm ira n te  Cervera», queda­

ba en dique. H oras más tarde, cuando hasta la ría ferrolana llega­

sen los estruendos de la sublevación, tal circunstancia privaría a la 

Repúb lica  de uno desú s m ejores buques, propiciando su caída en 

m anos de los sublevados, pese a la va liente defensa hecha del 

m ism o por un puñado de camaradas fíeles al G ob ierno, quienes, 

finalm ente, sucumbieron ante e l aplastante núm ero de los asaltan­

tes que, desde tierra, les tenían cercados por todas partes.

R um bo  a  A lgccíras
A la s  I3 ’48 horas de dicho día I 8 , . a régim en de 25 millas, 

e l «L ib e r ta d »  abandonaba su Base, arrum bando seguidamente 

hacia el Sur.

P o r ser verano y  haberse conced ido  los reglam entarios per­

m isos, las dotacienes de los barcos quedaban reducidas a sus 

dos tercios.

Cuando in iciam os la navegación, ya era de dom inio general, 

a bordo , e l hecho de la sublevación en Marruecos, así com p el de 

que tropas legionarias y  moras estaban desem barcando en Cádiz 

y  A lgec iras . Sabíamos tam bién que el G ob ierno nos ordenaba ir 

contra ellas, a la vez que ev itar nuevos desembarcos.

Tod os  teníamos la im presión  de que aquello era cosa de días...

U na cosa nos extrañó poderosam ente durante la travesía:

Oriental de A fr ica , lo  siguiente: ¡G loria  al E jérc ito  de Africal 

¡España sobre tod o ! R ec ib id  e l [saludo más entusiasta de estai 

guarniciones, que se unen a vosotros y  dem ás com pañeros déla 

Península en estos momentos históricos. ¡V ívaEspaña con honor!>

Se p rep a ra  la  dotación  frente  
a  cualqu ier contingencia

E l día 19, amaneció espléndido. Navegábam os ya a una velo 

cidad de 27 m illas, v ibrando sobremanera el barco a impulso* de 
sus niáquinas.

Hacia las nueve de la mañana, el cabo de radio camarada 

Fernando Pérez avisó a dos com pañeros de los del núcleo leal, 

indicándoles que, según noticias recogidas en la estación, el mo 

vim ien tó subversivo se extendía por la Península, muchas de cu 

yascap ita les estaban ya  en poder d é lo s  rebeldes, añadiéndolei 

que el Presidente de la República y  el G ob ierno habían estado 

hablando por radio, desde Madrid, al pueblo, así com o al Ejército, 

Marina y  Aviación , haciendo un llam am iento a todos para sofocar 

la sublevación, por lo  que se im pone — term inó d ic iendo e l cabo 

Pérez— el apoderarnos de nuestro buque antes de que el perso­

nal dudoso nos haga una traición.

Estas mismas palabras fueron dichas seguidam ente a nume­

rosos cabos y  marineros de confianza, incluyendo a fogoneroíi 
míaquinistas y  algunos auxiliares.

Com o consecuencia de todo  esto, se consolidó el núcleo adic* 
to  form ado, que ansiaba entrar en acción.

A la s  i 4 ‘ 5 0  horas, el M in isterio de Marina enviaba al Coman­

dante del «L ib e r ta d » el siguiente despacho: «E staciónese proximi-

T R O S B A R C O S
Cádiz. Establezca contacto, por radio, con je fe  rebelde plaza, 

^ominándole a rendirse. D e  no hacerlo, bom bardeará puntos es- 

traí^icos de la plaza en p od er rebelde. En la tarde de h oy , escua­

drilla aviación, con la que establecerá contacto por rad io , coope­
rará con los buques en la rend ic ión  de los rebeldes».

L legando fren te a Cádiz, v im os com o el M ando, en vez de 

preparar loa cañonas de 152 mms., únicos útiles para una acción 

sobre la costa, lo hacía solam ente con los de 47 mms., de saludo, 

cosa que ya nos puso a todos los que estábamos enterados del ra­

diotelegrama del M in isterio, pensando que se acercaba e l m om en­
to decisivo.

Bueno será decir que loa oficiales, durante todo  el día, estu­

vieron fiscalizando enorm em ente a la dotación, d iso lv iendo corri- 

los que comentaban las incidencias de tierra y  llam ando la aten­

ción d i la gante sobre otras cosas insustanciales, no perm itiendo 

anadie la entrada en sollados, com o no fuera debidam ente justifi- 

ada.

La dotación, dueña dc l buque
^Por la tarde, v iendo a la dotación bastante excitada y  rece- 

osa, el M ando ordenó subir de los pañoles municiones para las 

piezas de 152 m ilím etros, previa  llam ada a los artilleros, coinci­

diendo ésta con una reunión que se celebraba en el sollado 4 de 

oponeros (lugar apenas frecuentado por la o fic ia lidad ), donde hi­

cieron acto de pretencia bastantes cabos, fogoneros y  m arineros, 

altimándose e l propósito  de áfrontar la situación.

Cuando los artilleros se dirigían a sacar los proyectiles , orde­

nados, el cabo R om ero , so pretexto  de ir al pañol a re coge r  sa­
quetes para los mismos, fué a proa y ,  en compañía de varios cabos

y  marineros, cog ieron  los fusiles que, d e  antemano, habían d ep o ­

sitado en el citado sollado 4, con las correspondientes municiones, 

tomadas al pañol de Condestable.

Inm ediatam ente se cursó un aviso a los camaradas d e  popa, 

para que se armaran también.

A  los cinco m inutos, gran  parte de la dotaeión, toda  ella 

gen te de confianza, estaba armada, provista de diversos elem entos.

U n  grupo se d ir ig ió  al puente y  otros a ocupar los puntos 

estratégicos de cubierta, procediéndose a la detención  de todos 

los olicíales, que apanas ofrecieron resistencia, a los cuales se 

quitaron las pistolas y  mandó al sollado 3, bajo guardia.

E l crucero «L ib e r ta d »  había sido mantenido para la R ep ú b li­
ca por su dotación...

Surgió el problem a de la falta de petró leo  para p od er actuar 

con el dinam ismo que acuciaba el m om ento crítico.

B om bardeos frente a  C ád iz
Cádiz estaba ya, a! poco , a la vista, o freciendo un aspecto de 

ciudad en plena actividad  devastadora, ard iendo por sus cuatro 

costados y  oyéndose más y  más, a m edida que nos acercába­
mos, fuerte tiroteo.

Cuando estábamos ya  frente a la plaza, vim os salir del puerto 

un vaporcito  que arbolaba, al parecer, una bandera roja, d ir ig ién ­
dose hacia nosotros.

En el próxima número, continua­
rá el reportaJe«1:j;%
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l e .

En torno de un articulo de gran fnteréi
==* 8

El Comíiaríado Polítfco/ víito por nueitro) 
Jefei  y técn íco i  m i l í t a r e i m ente técnico m ilitar de la

rra; es decir, en la labor

En el ú ltim o núm ero llegado 

a nuestras manos del «Boletín  

D ecen a l» (núm. 40, del 15 de 

septiem bre) que edita nuestro 

Estado M ayor Central, se publi­

ca— bajo el ep ígra fe de « Im p o r ­

tancia de la educación política 

en el e jé r c ito »— un interesantí 

sim o trabajo sobre una ¡nstitu* 

c ión  de capital im portancia en 

nuestra guerra: el Com isariado 

Po lítico .

E l interés y  e l valor de dicho 

trabajo estriban en que es, no el 

p ropósito  de catcquesis de al­

gún Com isario, sino la m edita­

ción ed itoria l de nuestros té c ­

nicos más estudiosos y  com pe 

lentes del Estado M ayor Cen­

tral, d irector de la guerra; v i­

sión, por tanto, ob jetiva , espon 

tánea y  desinteresada de quie 

nes pueden tener incluso— teóri­

cam ente, es c la ro— una concep­

ción  d iferente y  hasta antitética 

del Com isariado a la que susten­

tan el prop io Com isariado y  el 

fe rvo r  popular, po lítico  y  gu ber­

namental, que le  h izo nacer y  le 

d ió  vida y  estructura orgánica. 

R eco jam os, pues, algunas de las 

enseñanzas que para todos con ­

tiene.

B 1 G om isariado  y  
nuestros enem igos

En prim er lugar, el ed itoria l 

en cuestión destaca un hecho de 

singular re lieve , que es menes­

ter subrayar para que resulte v i ­

sib le a quienes tratan de minar 

los cim ientos en que se asienta 

orig inariam ente el Com isariado. 

E l hecho es éste: jun to  al odio 

cerval que el Com isariado des­

pierta en nuestros enem igos, 

tra idorese invasores el ¡mue­

ra la inteligencia! de Millán As- 

tra y— se dice en el «B o letín  su­
sod icho— no es sino un muera 

al Com isariado, creador y  afir- 

m ador de la U n idad  en nuestro 

E jé rc ito , base de su creciente 

forta teza »), la eñcacia de esta 

fo rm idab le  institución popular 

antifascista, les ha llevado, sin 

em bargo, al p ropósito  de repro 

ducirlo  en sus propias fílas (se­

gún pudo ya  com probarse en las

inform aciones ecogidas en Bel- 

chite, en las que se hablaba del 

intento de los íaccÍo.sos de crear 

entre sus huestes «un cuerpo de 

personalidades políticas q u e  

efectuara en las unidades una 

adecuada p ropagan da »). F raca­

só este propósito -  m ejor dicho, 

despropósito— , porque carecía 

de base posible de sustentación 

(¿cóm o iban a unirse verdugos y  

forzados, y  a justificarse el c r i­

men, la invasión y  la venta?). 

P e ro — com o se escribe en el 

«B o le t ín »— «e l hecho de l inten- 

to  enem igo y su enseñanza, s i­

guen en pié: el enem igo com ­

prendiendo la capital im portan­

cia de la propaganda política, 

quiso también crear un cuerpo 

de educadores: han querido imi 

tar nuestro g lorioso  Comisaria- 

do, im pid iendo la realización del 

intento, su im posib le unidad, 

sus contradicciones po íticas y  
socia les».

¿Qué consecuencias caben d e­

ducir de todo  esto? U na sola: la 

necesidad de forta lecer un arma, 

un instrumento, que tanto in ­

quieta, desvela y  preocupa al 

enem igo; la necesidad im perio ­

sa, incuestionable, de enrique­

cer, perfeccionar, intensificar y  

forta lecer el Com isariado Po lití- 

sus m edios y  su autoridad.co

La im potencia de nuestros ene­

m igos para reproducirlo  en sus 

mesnadas es— com o se lee  en el 

«B o le t ín » —  «e l m ejor argum en­

to  a favor de la intensificación y  

el perfeccionam iento del trabajo 

po lítico  en nuestro E jérc ito  P o ­

pular, com o arma poderosa y  

eficacísim a a la que el adversa- 

riT no puede poner otra sem e­

jan te » (lo  que explica, tam ­

b ién ,»...e l od io  de los generales 

traidores a nuestros Comisa 

r io s ...» ).

Im p ortan c ia  y  au torl- 
d  d d e l C om isa riad o

Gracias a esta labor política 

de nuestros Com isarios, los Je 

fes m ilitares han conseguido d is­

poner, para sus planes de gu e­

rra, n o .d e  asalariados ni autó- 

mátas forzados en la lucha, sino

de hombres «com o  los de L e ­

vante, com o los de Extrem adu­

ra, com o los heróicos hombres 

del Kbro, animados de inque­

brantable voluntad de vencer, 

porque saben que luchan y  re­

sisten por su prop io  interés y en 

defensa de derechos, deseos y 

sentim ientos comunes: in tegri­

dad territorial y  económ ica de 

la patria, derecho a regirnos 

com o queramos, lib e r ta d d eco n ­

ciencia, progreso y  justicia so 

c ia l...»

«T a les  razones— prosigue el 

ed itoria l— exijen que todos nos­

otros presentem os nuestro más 

decid ido  apoyo  al Comisariado, 

y  en tal aspecto de ayuda deben 

distinguirse especialmente los 

mandos m ilitares, rodeando a 

los Com isarios.., del respeto y 

cariño necesario para prestig iar­

los al m áxim o frente a las uni­

dades, facilitándoles el desem­

peño de su misión; dando así 

una prueba práctica, m ejor que 

otra alguna, de la voluntaria y  

entusiasta aceptación de una 

nueva disciplina, que, sin detri­

m ento para el respeto jerá rqu i­

co, sin dejaciones de autoridad 

inadm isibles, reforzando el con­

cepto de obediencia m ilitar y  

ex ig ien do  responsabilidad inme­

diata para el que no la practi­

que, d iferencia al E jérc ito  espa­

ñol del de la invasión, al E jé rc i­

to  dem ocrático del aatíguo ejér 

c ito  de autóm atas».

Dos ó- b itas de ua 
m ism o cen tro

Para que sea in teligentem en­

te realizada esta ayuda, requ ié­

rese la previa condición  por am 

bas partes— Jefes y  Comisa­

rios—  de que sus funciones res 

pectivas— escribe e l «B o le tín », 

recordando el ú ltim o D ecreto  

sobre el Com isariado— «habrán 

de ejercerse... s in in ie r fe re n d a s y  

actuando com o dos órb-taa con­

céntricas sobre el com batien te». 

P e ro  es que, además (reconoci-

toria y com plem entaria del Ej. \Jife. 

tado M ayor, y  en la iniciativa y lirig® 3 

decisión del Jefe m ilitar, o „ sól 

en cuantas actividades pudieraj 

defin irse com o propias del mao. iío ce 

do o d irección m ilitar, para dij jpectc

tinguirlas de las específicas dd 
m ando o dirección política 1 oorí 

las que, por c ierto , nadie puede 
in terven ir más que el 

Com isario, que viene a J
iies, e:

propio 

serum Al
especie de g e re n te , en esta guj. 

rra poH H ca ).

E l artículo sigue estudiando ac
estos interesantes problemas de pr

la relación particular entre t| j^bat 
m ando m ilitar y  el mando poli 

tico . A l  mando o dirección mili .¡jiare 

tar, le  corresponden en la guern ¡ngpe 

las siguientes funciones o activi, j] Co 

dades: a ) concebir, b ) decidir,“ifc afee
c ) preparar y  d ) d irig ir las ope. jya d 

raciones. ¿De qué manera^y hai mda 

ta q iié  punto, interviene, en di. omisa 

chas funciones o actividades mi ¡atrar 

litares o técnicas, el Comisan» 1 pre] 

do? L o s  propios técn icos milita Ique 

res de nuestro Estado Mayor timo c 

Central nos dan su respuesta ui (¡n de 

el ed itorial que analizamos: «E» }s en 

la prim era de ellas— ia concepciái or ell 

d é la  actividad bélica— , la in ¡o «hi 

tervención del C o m i s a r io in de 

— léese en el “ B o letín “ —  a naivo, 

m eram ente in form ativa, permi nos d 

tiendo al Jefe M ilita r el conod- «tribu 

m iento de la m oral y  del estado mcic 

fís ico  de las tropas, que puede: lacuac 

infíu ir o m odificar sus ideas dt ¿unta 

de maniobra, ¿Cómo ni para qd rtenci 

conceb ir una operación  aban ¡aun 

de unidades desgastadas, d( ida  ̂

form aciones deprim idas por in- 5n,,.» 

flu jo  de cualquier circunstao- Com 

cia?“ . En cuanto a la s e g u n d a , J 
la d ec is ión , resulta privativa dd fferei 

Jefe M ilitar; pero, «adoptadi ^nza 

aquélla, el Com isario intervienw*“do: 

sobre las fuerzas para lograr 

la voluntad del superior seinfil' ^^evi 

tre en los subordinados, an “ico, 

que la obediencia sea activa]* ''cca, 

consciente, para que las órdend ‘ eñez 

se ejecuten con premura y  a r»*

ido

jatabla..,'* P o r último, “ las otiH “perio 
da y  aceptada previam ente por dos funciones, p r e p a r a r  y  dv^ Wario 

e l técn ico), el Com isario tiene ¿-í?-, el iWawrfí», en su acción ge-» res 

una intervención directa, fiscalí- neral de dirección del subofíMf tlebe 

zadora, hasta en el orden pura- (P a s a  a  la  9 .“ página}
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fl Comitariado Peiflíco/ vítie por 
iiielfci'ot íefei y técnicot mililaret

3e la

■ Pf^Pari.

iciativa 
ír, o 

pudiera 
del maj, 
para 
íficas d, 
'lítíca (i 

pueda
I propio 
t ser unj 
esta gu{.

f  Vierta de la  8,^ p á g in a )

jd o  — sigue escrib iendo el 

gm|0oletín“ — - dehe e je rc ita rs e  s i- 

^üánea y  c o n ju n ta m e n te  p o r  

\Jtf^y C o m is a r io '^  pues “ se 
y se prepara al soldado, 

sólo com o com batiente y  

¡dad en e l E jérc ito , sino tam ­

izo como hom bre, tanto en el 

ecto fís ico, endureciéndole 

inevitables fatigas, com o en 

J| moral...“

Sea, o

dii. ip'

ope

f hse 111'

isarit

ulita

nos: aEi }i 

oncepdíi o:

i, pernu^ii 

I conod 

el estado i 

i  puedeo i 

ideas

para 

n a 

idas, di 

3 por in 

’cunstai) 

segunda 

ativa d( 

adoptado 

iterviei 

igrar qnt 

r se infil’ ^

E l M ando, con junción  
de J e fe  y  C om isarlo .

Al Jefe M ilitar le  incumbe, 

jes, en el órden activo de la 

gerra (que es cuando más re- 

fíe adquiere su personalidad),
I preparación m aterial del 

jmbate, realizada por instruc 

enes, órdenes generales y  par* 

ares a las tropas y  servicios 

iospecciones»; al Jete militar 

al Comisario, conjuntamente, 

lafecta « la  com probación con- 

lua de la pronta y  justa obser- 

cia de lo  d ispuesto». Y  al 

Dnisario, de un m odo d irecto 

intransferible, le  corresponde 

preparosión cultural y  m o­

que rea lice y  v iv ifique en el 

imo de los soldados la a fírm a­

la de los princip ios inculca- 

en la instrucción m ilita r», 

ir ello, el Com isario del E jér- 

<ha de saber lograr que el 

1 de maniobra ofensivo y  de> 

ivo, los planes com plem en- 

Í08 de enlace, inform ación y 

itribución y  em pleo de los 

vicios de abastecim ientos y  

cuación, sean ejecutados c :n  

■untad activa y  alegre, sin re - . 

encías pasivas debilitadoras, 

un sentim iento de subordi- 

■a y  entusiasta colabora-

qui !t 

base iQ

...»

:Q( uido:

activa 

Órdeoo 

a y  a ri' 

‘las otm 

f  y  dif> 

:ci6 n 
subctfdí' 

idgina)

Compenetrándose de e s t a  

lertejefe y  Com isario, sin in- 

íferencias ni confusiones, se 

nza la noción superior del 

: técn ico y  político, por- 

K ambos caracteres sustancia- 

reviste nuestra guerra; pero 

ar»|iico, por la com prensión recí- 

ica, porque así lo  demandan 

eficacia y  el fin. En  él, en 

a concepción  in teligente y  

iperior del Mando, Jefe y  Co­

rlo funden sus personalida- 

■i respectivas en el alto nexo 

deber de sus actividades pro-

ir»

pias, que son estrictam ente 

com plem entarias y  no pueden, 

por consiguientes, anularse ni 

m erm arse entre sí. «H e  aquí, en 

líneas generales— y así term ina 

este editorial de nuestro Estado 

M ayor Central— , cóm o debe 

entenderse ese M a n d o  co lectivo , 

esa a cc ió n  d ire c t iv a  co n ju n ta  m i ­

l i t a r  y  p o lit ic a t  que e l artículo 

décim osexto del D ecreto  sobre 

el Com isariado sintetiza en estas 

palabras: « A l  lado de cada M an­

do m ilitar habrá un Comisario 

con asim ilación igual a ]a que 

corresponde a aquél».

B1 C om isa riado
es in d iv is ib le

D istintas algunas circunstan­

cias de im portancia, los hechos 

y  principios, los ñnes y  las n e­

cesidades, las funciones y  los l í ­

mites, son, sin em bargo, los m is­

mos y  equivalentes en todas las 

A rm as; por consiguiente, en la 

F lota. E l Jefe M ilitar tiene se­

ra ajantes perfiles en el E jército 

de T ierra  que en el E jérc ito  de 

Mar; el Comisario, también. Sal­

vadas— claro está— las circuns­

tancias adjetivas, nunca sustan­

tivas, del m edio especial en que 

ambos han de desenvolverse.

F ren te a esta doctrina, única 

e im pecable, nada significan el 

capricho, la rutina o la Incom ­

prensión. F ren te  a estas afirm a­

ciones capitales surgidas por la 

ley  y  la necesidad de la guerra, 

nada valen las disquisiciones ni 

los subterfugios proculeyanos. 

E l legu leyism o de algunos in ­

com prensivos, nada tiene que 

hacer. La  doctrina del Comisa­

riado está sustentada por d isp o ­

siciones del G obierno leg ítim o  

de la República, representación 

genuína de todos los antifascis­

tas de España, apoyado por el 

Parlam ento y  el Jefe del Esta­

do, expresiones incuestionables 

de toda la Nación. Y  no habrá, 

por consiguiente, ni le y  ni d e­

creto anterior, ni m ucho menos 

reglam ento u ordenanza, q u e  

señalen lo  contrario> mientras 

queden en p i e  lo  escrito, la 
institución y  quien lo  dispone, 
que en definitiva es el Pueblo 
que lucha y  se defiende con las 
armas. ¿Qué o t r a  cosa, si no, 
significaría esta guerra, exclusi­
vam ente p o lít ic a  y  p o p u la r?

— ------------------------------------------------------------

P o e t a s  y héroes
A l «José Luis Dfiez», a  su pato  

p o r  e l Estrecho d e  G ib ra lta r

Gritos histéricos de endriagos y brujas 
pueblan el ambiente 
negro y agobiante de la noche oscura; 
el aullido triste del león del Atlas 
a Hércules yacente 
despierta en su cuna 
de piedra roqueña, nido de agujeros 
de cañones muertos pintados de negro.

En la escoba argéntica 
de estela bruñida de plata marina, 
camina Pegaso cubierto de espuma, 
vomitando lluvia de negro de humo 
y chisporroteo de brillantes plumas.

Camina al Olimpo, camina a la Gloria 
de los Dioses justos, 
llena su barriga de razones rojas, 
lleno su cerebro de una sed de triunfo.

En la encrucijada del camino tuerto, 
cascos charolados de picos de acero, 
pómulos salientes, bigotes grotescos, 
acechan el paso del corcel de seda, 
y las malolientes bocas de trabuco 
escupen sin tasa su veneno seco.

Un beso de fuego, un beso de incesto, 
hiere en la tersura gris de sus pulmones 
que derraman sangre de sus hijos muertos, 
mientras borbotones 
de agua verde claro 
lavan sus entrañas del veneno infecto.

Detén tu carrera,
no sigas la ruta de tus pies ligeros, 
te acecharon trampas, 
te tendieron cepos 
viles cazadores de piel de conejo.
Son los desalmados de triste memoria 
que tiñeron siempre las páginas negras 
de la hispana Historia.

Detén tu galope de vértigo, 
tuya es la Victoria.
Que si no llegaste al fin de tu término 
ante ti se abrieron puertas en la Gloria.

D O S A Ü E

(D e la dotaciÓQ del «José Luís D iez»)

Gibraltar, Septiembre.

Ayuntamiento de Madrid
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99 .He p ro cu ra d o  s o la m e n te  qu e  d e^  
tro  d e  la  M arin a  re in a s e  una morí 
e le v a d a  y  una g ra n  d isc ip lin a , resp^ i 
tu osa  o b e d ie n c ia  a l  M an do  con  sei^^ 
t ld o  l ib e ra l y  a b so lu ta  le a lta d  
P u e b lo ” . (P a la b ra s  d e l  C om isi 
G en e ra l d e  la  F lo ta , en  e l  a c to  d «*  
S p o rt ).

La Delegación de la Flota, en lo* Frentes CRONICA INTERNACIONAL

drama de Europi
 ̂ T o d o  E j é r c i t o  s e  p a r e c e  b a s t a n t e  a  u n a  m á q u i n a .  L a  e s t r u c t u r a  

i n t e r n a  d e  l o  m i l i t a r  e s ,  p o r  s u  o r i g e n ,  u n  a r t i f i c io  h u m a n o ,  e n  e l  q u e  e s  
m e n e s t e r - e n  c i e r t o  m o d o — d e . s h u m a n i z a r s e .  Y  e s t e  t i á n s i l o  d e  l o  d e -  
masiaao humano a  l o  d e s h u m a n i z s d o ,  e s  l o  q u e  m a r c a  f u n d a m e n t a l m e n ­
t e  l a  e v o l u c i ó n  d e  n u e s t r o  E j é r c i l o  P o p u l a r ,  d e  l a s  M i l i c i a s  p r i n  i t i v a s  a  
l a s  U n i d a d e s  p e r f e c t a s  d e  n u e s t r o s  d í a s .

T r a b a r  c o n o c i m i e n t o  c o n  e l  c e r e b r o  d e  n u e s t r o  E j e r c i t o ,  t n  e s t e  
c a s o ,  c o n  e l  c e r e b r o  d e  n u e s t r o  E j é i c i t o  d e  L e v a n t e ,  c o n  s u  E s t a d o  M a ­
y o r ,  e s  a l g o  q u e  s o r p r e n d e  y  m a r a v i l l a .  J a m á s  p u d i e r a  u n o  i m a g i n a i s c  
l a  p e r f e c c i ó n  a c a b a d a  q u e  p r e s i d e  y  d i r i g e  t a n  d e l i c a d o  O r g a n o  d e  e s i e  
c o m p l e j o  o r g a n i s m o . . .  E l  E s t a d o  M a y o r  d e l  E j é r c i t o  d e  L e v a n t e  c o n s t i ­
t u y e  u n a  e s c u e l a  d e  p r o f u n d a s  e n s e ñ a n z a s  y  r e f l e x i o n e s  p a r a  e l  o b s e r ­
v a d o r  p e r s p i c a z  q u e  r e c o r r e  l o s  f r e n t e s  c o n  u n  p i o p ó s i l o  a l g o  m á s  q u e  
f r í v o l o ,  s e  a c r e d i t a  u n  f e n ó m e n o — e p i f e n ó m e n o ,  c o m o  le  l l a m a r í a  
D o n  J o s é  O r t e g a  y  G a s s e t .  e l  i l u s t r e  c a u t i v o  d e  s u  o s t r a c i s m o  v o l u n t a ­
r i o - s i n g u l a r m e n t e  e s p a ñ o l :  e l  d e  l a  a s o m b r o s a  c a p a c i d a d  c r e a d o r a  
e s p o n t á n e a ,  i m p r o v i s a d o r a  y  o r i g i n a l  d e  n u e s t r o  p u e b l o  d e  m a r a v i l l a s !  
h l  E s t a d o  M a y o r  d e l  E j é r c i t o  d e  L e v a n t e  e s  u n  E s t a d o  M a y o r  q u e  n a d a  
t i e n e  q u e  a p r e n d e r  n i  r e c o g e r  d e  l a s  i n s t i t u c i o n e s  s i m i l a r e s  d e  i o s  E j é r ­
c i t o s  e u r o p e o s  m á s  p e r f e c t o s .  A n t e s  b i e n ,  n o  t a r d a r á  e n  l l e g a r  e l  d í a  
e n  q u e  e s t a s  i n s t i t u c i o n e s  s i m i l a r e s  a c u d a n  a  l a s  a u l a s  d e  e s t a  g r a n  e s ­
c u e l a  d e  l a  g u e r r a ,  t í p i c a m e n t e  e s p a ñ o l a .  ¿ C u á n t o s  s i g l o s - m e  p r e g u n ­
t a b a ,  a b s o r t o -  h u b i e r a  s i d o  n e c e s a r i o  d e s c o r r e r  p a r a  q u e  u n o s  p r o l a n o s  
a l e m a n e s ,  p o r  e j e m p l o ,  l l e g a s e n  a  c o n s t i t u i r  u n  o r g a n i s m o  t a n  p e r í e c t o i ^  
E n  e l  E s t a d o  M a y o r  d e  L e v a n t e  h a y  d e  t o d o ,  c a s i  a  e x c e p c i ó n  d e  .. m i ­
l i t a r e s  t é c n i c o s .  A b o g a d o s ,  d i p l o m á t i c o s ,  a r t i s t a s ,  o b r e r o s ,  c a r t ó g r a ­
f o s . . .  H o m b r e s  q u e  h a c e  e s c a s a m e n t e  d o s  a ñ o s  a p e n a s  h a b j a n  o í d o  d i s -  
p a r a r  u n  s o l o  t í i o ,  y  h o y  t i e n e n ,  s in  e r o b a i g o ,  la  r e s p o n s a b i l i d a d  d e  
d e r r o t a r ,  e n  b a t a l l a s  d e s c o m u n a l e s  y  a y u n o s  d e  m e d i o s ,  a  E s t a d o s  M a ­
y o r e s  d e  s i n g u l a r  r e l i e v e .

B i e n  e s  v e r d a d  q u e  a l  f r e n t e  d e  e s t e  E s t a d o  M a y o r  f i g u r a n  t a m b i é n  
u n o s  h o m b r e s  q u e  e n o r g u l l e c e n  lo s  e s c a l a f o n e s  d e  la  M i a d a  e s p a ñ o l a .  
G r a c i a s  a  e l l o s ,  s i n  d u d a ,  h a  s i d o  p o s i b l e  e l  m i l a g i o ;  p e i o ,  é s t e  n o  d e j a  
p o r  e l l o ,  d e  s e r l o .  A  l a  c a b e z a  d e l  E j é r c i t o  d e  L e v a n t e ,  a  la  c a b e z a  d e !  
E j e r c i t o  e s p a ñ o l ,  d e  l a  h e r ó i c a  d e f e n s a  d e  E s p a ñ a ,  q u e d a i á  g r a b a d o  
c o n  l e t r a s  á u r e a s  u n  n o m b r e -  i n m a r c e s i b l e :  e l  n o m b i e  i l u s t r e ,  g l o i i o s o  
d e  u n  g e n e r a l  d e l  P u e b l o ,  d e l  g e n e r a l  L e o p o l d o  M e r é n d e z .

P o c a s  v e c e s ,  l o  p o p u l a r  y  l o  c a s t r e n s e ,  l a  t é c n i c a  y  e l  e s p í r i t u ,  e l  
i d e a l i s m o  y  l a  d e c i s i ó n ,  h a l l a i á n  m e j o r  e n s a m b l a d u r a  q u e  e n  e s t e  g e n e ­
r a l -  q u e  n a d a  s e  p a r e c e ,  p o r  c i e r t o ,  a i  spéciman d e  G e n e r a l  q u e  t o d o s  
c o n o c e m o s .  M o d e s t o ,  s e n c i l l o ,  h u m a n o ,  c o r d i a l ,  a m a b l e ,  s e n s i b l e  i n t e -  
h g e n t e ,  c u l t o ,  p a t r i o t a  y  l i b e r a l ,  e l  g e n e r a l  M e n e n d e z  r e p r e s e n t a  e l i d e a l  
d e l  c a u d i l l o  e s p a ñ o l  s i n  c a u d i l l a j e .  ¿ Q u é  d e  e x t r a ñ o  t i e n e ,  p o r  c o n s i ­
g u i e n t e ,  q u e ,  e n t r e  s u s  m a n o s ,  l a s  d e r r o t a s  s e  c o n v i e r t a n  v i c t o r i a s -  s e ­
g u r i d a d e s ,  l a s  t u r b a c i o n e s ?  '

Otros hombres, soldados de España

J u n t o  a  é l ,  a n i m a d o s  p o r  s u  e s p í r i t u  p a t e r n a l ,  t r a b a j a n  o t r o s  h o m -  
b r e s ,  s o l d a d o s  d e  E s p a ñ a .  H o m b r e s  j ó v e n e s ,  i n t e l i g e n t e s ,  e s t u d i o s o s :  
a r t i h c e s  c a l l a d o s  d e  n u e s t r a  L i b e i t a d .  L a  I g l e s i a ,  c o r o n e l  j e f e  d e l  E s t a -  
d o  M a y o r :  f i n o ,  c o r r e c t o ,  l a b o r i o s o ;  C i u l a t ,  c o m a n d a n t e  j e f e  d e  O p e r a -  
C lo n e s :  c a s i  u n  n i n o ,  i n c a n s a b l e ,  p e r s p i c a z . . .  D o s  m o d e l o s  d e  a u t é n t i c o s  
J e t e s ,  s i n  g e s t o s  n i  a l h a r a c a s ;  d o s  p i o f e s i o n a l e s  e j e m p l a r e s ,  d e  c u y o s  
d e s v e l o s  j u z g a r á  l a  H i s t o r i a  s o t e i r a d a  y  c l a r i v i d e n t e .  Y  e n  s u  t o r n o  
o t r o s  h o m b r e s  s i m i l a r e s ,  d e  c u y o  e s f u e r z o  s o b r e h u m a n o ,  s in  e s t r i d e n !  
c í a s  n i  a d e m a n e s  f r e z a d o s ,  q u e d a  u n a  o b r a  f e c u n d a ,  y a  e t e r n a  e n  lo s  
t i e m p o s . . .

M a s ,  e l  e s p í r i t u ,  la  a c c i ó n  y  l a  d e c i s i ó n  d e  e s t e  E s t a d o  M a y o r  n o  
m u e r e n  e n t r e  s u s  p a r e d e s  i l u m i n a d a s  p o r  j a  v ig i l i a .  E n  l a s  g r a n d e s  U n i -  
d a d e s ,  e n  l()s C u e r p o s  d e  E j é r c i t o ,  e n  l o s  S e r v i c i o s  y  A g r u p a c i o n e s ,  
e p  l a s  D i v i s i o n e s  y  B r i g a d a s ,  o t r o s  h o m b r e s  e j e m p l a r e s  s e c u n d a n  e l  
e j e m p l o . . .  ¿ S u s  n o m b r e s ,  p a r a  q u é ?  E s t á n  e n  e l  c o r a z ó n  d e  t o d o s  l o s

t j e r r a  m o j a d a  d e  s a n g r e . . .  
j V i d a l ,  H u e m e ,  V a l l e j o ,  R o m e r o ,  P a l a c i o s ,  I b a r r o l a ,  D u r á n ,  T o r a l  I L a  
é p i c a  y  e l  r o m a n c e  y a  c a n t a n  s u s  h a z a ñ a s ,  y  a l  c o n j u r o  d e  s u s  n o m b r e s  
e l  e n e m i g o  t i e m b l a .

Alejandro Rodríguez Seguí
, Comisario Político del «U lloa»

(Lontinuara)

A  nadie le puede extrañar que 
nos asomemos a los asuntos e x ­
teriores con especial interés. 
H o y , más que nunca, tiene para 
la República española el juego 
político  de las Potencias euro­
peas un va lor prim ordial. E l 
sentido de nuestra lucha, g e o ­
gráfica e idealm ente, nos con 
vierte en clave de un sistema 
que se derrumba. E l equ ilibrio 
europeo e s t á  ro to— ha dicho 
lord  Churchill, en la Cámara de 
los Comunes.— Esta verdad no 
debe cogernos desprevenidos, 
y, a tal efecto, nuestro G ob ier­
no d iv ide su atención entre la 
guerra y  la d iplom acia. S i hay 
un país que tiene perfecto dere ­
cho a mosirar severidad con los 
líderes de las democracias, es el 
nuestro. N os referim os a los j e ­
fes que han entregado la forta­
leza a la prim era intim idación y  
sin disparar un tiro. Presenti­
mos la agonía checoslovaca, la 
desesperación de ese laborioso 
y  libre pueblo, y  no sabemos 
cohonestar la dim isión de Be 
nes, porque nuestra universali­
dad hace propios todos los dra­
mas nacionales. Benes, ginebri- 
no diserto, ha carecido de fuer­
za moral para gritar ¡N o l Su 
pueblo no ha sido nunca a le ­
mán. Form ó  parte del mosáico 
austrohúngaro, y  las minorías 
de lengua germ ánica venían de 
v ie jos y  nuevos em igrantes de 
Bohem ia.

N i el mismo Henlein  era un 
convencido de la doctrina del 
cM ein K a m p f», según la cual la 
lengua era la nación. Esa doc 
trina violenta y  absurda autori­
zaría a todos los em igrantes del 
mundo a reivindicar por su pa­
tria de origen , el suelo hospita­
lario donde plantaran sus tien­
das. Pero , además, obligaría a 
una conmoción form idable en la 
estructura de Europa. Francia 
tendría que ceder Córcega a Ita­
lia. Bélgica habría de entregar 
la Va lon ia  a Francia y  Fiandes 
a Alem ania. Todas las Repúb li­
cas sudamericanas revertirían a 
España, menos el Brasil, que 
vo lvería  a Portugal. Y  así por el 
estilo.

E l 8 de octubre de 1933, poco 
después de haber subido H itler 
al Poder, Conrado H en lein  p ro ­

clamaba que los intereses 
detinos esteban estrecham 
identificados a los del Est 
checoslovaco. En 1935, aña 
que consideraba al panger 
nismo com o una de las fuer: 
que arrastraban al Mundo a \¡ 
catástrofe, aunque asociánd., 
al paneslavismo. En 1937, pedí 
sim plem ente la autonomía. Y 
presentar el program a de Ka¡ 
Isbad, acentuaba e s t e  de; 
«co m o  cuidadano del Est 
checoslovaco y  dentro de 
Constitución del país».

E ste rosario de fechas expre­
sa el fracaso de Benes. N o  su 
pactar. Y  d ió  m otivo  a que li| 
am bición de H en lein  se desata- 
tara y  fuera asim ilada por Hit- 
1er. Benes com prom etió  a Eun 
pa con su m iopía, com o el mi 
m o Blum al conceb ir la gran 
apostasía h í s t 6 r  ica de la 
In tervención , a la que le  deb 
el D erecho internacional y 
L i g a  de G inebra su cánc 
Cuando Praga qu iso proveer, yi 
era tarde. E l  «M ein  K am pfil^  
había sido consagrado por li 
blandura de Benes. ¿Por qué no 
d im itió  entonces, al tener no­
ción de su im potencia, en m  
de aguantar la presencia del vie­
jo  Rum eim an, en calidad de ad­
m inistrador de la soberanía d( 
un EstadoP

La  estancia de este ¡lustre ve­
je te , que no debió jamás ínter*' 
fesirse entre un poder legítimo 
y un insurrecto, describe, como 
nada, el hundim iento de la mo­
ral de Benes.

E l señor Blum no comprende 
estas cosas, y  por eso solicita 
un prem io para e l «estadista» 
que ha liqu idado en tres sema­
nas la obra de M asaryck y 
equ ilibrio  europeo. L lo ra  a 1 
muertos, por ofic io , pero falta 
a su deber, que es com batir por 
la vida de los pueblos libre*. 
Francia está h oy  convertida eo 
una Potencia que sólo puede te­
ner ya am igos dudosos, salvo 
los españoles, que le  estamo* 
defendiendo sus fronteras.
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